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Javi Moreno E bro  y de l N o rte , en 
nuestro  caso) son los 
p r in c ip a le s  ó rg a n o s  
com petentes del agua. 
A e llo s , au nq ue  más 
asoc iados  al agua de 
boca o de usos hum a­
nos, tenem os que unir 
los Consorcios o M an­
com unidades del Agua 
y los M unicipios.

A d e m á s , ha y  que  
s u m a r  im p o r ta n te s  
norm as dictadas en el 
e je rc ic io  de n u e s tra  
com petencia en m ate­
ria de O rdenación del 
Territorio. Son los Pla­
nes Territoriales Secto­
riales (PTS) de M árge­
nes de Arroyos y Ríos, 
de H u m e d a le s  y de l 
L ito ra l, todos e llos de 
na tu ra leza  a m b ie n ta l 
y  de c la ra  in c id e n c ia  
en la n o rm a tiva  u rba ­
nística .

El agua es una mate­
ria legal que, por trad i­
c ió n  ju r íd ic a ,  c o n s ­
t itu y e  una ram a in de ­
pendiente del derecho 
a d m in is t r a t iv o ,  de 
n a tu ra le z a  p ro p ia ,  
y c o n  una  p o te n te  
estructu ra  a d m in is tra ­
tiv a  que vela por ella; 
pero es tan com plejo el 
e n tra m a d o  ju r íd ic o  y 
o rg a n iz a t iv o ,  que a 
veces es d ifíc il acertar 

M con el ó rgano com pe- 
|  te n te  en lugares con-
8 c re to s  an te  v e r t id o s , 
|  cap taciones, con tam i- 
S nación, gestión, m edi- 
S das de p ro te c c ió n  y 

restauración...

■  LA ATMÓSFERA
La calidad del aire, con sus complicados efectos de contam inan­
tes y contaminación, es otro de los elementos naturales esencia­
les para la vida. Las afecciones que causamos tienen serias con­
secuencias: cambio climático, lluvias ácidas, sustancias que ago­
tan la capa de ozono, efectos negativos sobre la salud de las per­
sonas, afección a los ecosistemas, etc.

La norma principal que lo regula es la reciente Ley de cali­
dad del aire y protección de la atm ósfera, pendiente aún de 
desarrollo reglamentario. Junto a ella, encontram os otras nor­
mas que regulan las em isiones a la atm ósfera de determ ina­
das sustancias. Además, esta materia es m uy v ig ilada en los 
p ro ce d im ie n to s  a d m in is tra tiv o s  a u to r iz a to r io s  de grandes 
empresas con gran poder de producir em isiones a la atm ós­
fera, a la par que se hacen seguim ientos de las inm isiones y 
sus efectos.

Pero la asignatura pend iente es la m ov ilidad  que im pone 
nuestra sociedad: el transporte. Y aquí es donde nosotros más 
podemos hacer, reduciendo la dependencia de nuestros vehícu­
los y utilizando sistemas alternativos al coche particular.

2a parte:
EL SOPORTE 
DE LA VIDA

f N esta 
segunda 
entrega 

continuamos 
presentando un 
esquema de la 
configuración legal 
del medio ambiente. 
Ahora nos 
detenemos en los 
medios que suponen 
la base sobre la que 
se apoya la vida: 
agua, aire, suelo y 
subsuelo. En la 
tercera parte 
comentaremos la 
flora y  fauna, y  los 
espacios protegidos.

m EL AGUA
Es e lem e n to  esencia l 
para la vida que cono­
cem os. Casi todas las 
aguas que encontramos a Regata Lareo 
en territorio nacional se
consideran bienes de dom in io público del Estado. Este líquido 
elemento se encuentra regulado medíante una exhaustiva nor­
mativa con un marcado carácter ambiental en dos grandes blo­
ques: las aguas continentales se regulan por el Texto Refundido 
de la Ley de Aguas y las marítimas por la Ley de Costas. Y dentro 
de ellas hay muchas subcategorías: acuíferos subterráneos, 
humedales, ríos, lagos, pantanos, zonas de estuario, aguas marí­
timas interiores, etc.

Paralelamente, en el País Vasco a su vez, distinguimos dos tipos 
de aguas continentales, según la cuenca o vertiente a la pertenez­
can: las aguas intracomunitarias únicamente "m o jan " territorio  
vasco (cuencas internas), m ientras que las in te rcom unitarias 
pasan por varias Comunidades Autónomas (en nuestro caso, las 
cuencas o demarcaciones Ebro y Norte). Sobre las primeras, el 
País Vasco tiene algunas competencias propias; no las tiene en las 
segundas, si bien se le ha encomendado parte de su gestión.

La Ley Vasca del Agua ha creado un órgano vasco específico 
en el que se residencian parte im portante de las funciones vas­
cas: la Agencia Vasca del Agua (URA), que junto con los orga­
nismos de cuenca estatales (Confederaciones Hidrográficas del



■ Xorroxin

■  EL SUELO Y EL SUBSUELO
Ya hablamos de los usos del suelo 
en el a rtíc u lo  a n te r io r . A ho ra  lo 
vemos como un bien de la natura­
leza, ya que el suelo que pisamos es 
el sustento o soporte sobre el que 
se desarro lla nuestra vida y la de 
parte im p o rta n te  de los seres de 
este planeta. Es un medio más sen­
sib le de lo que pudiera parecer y, 
sobre todo, fin ito  y no renovable.

Las e s tra te g ia s  de p ro te c c ió n  
europea han detectado ocho am e­
nazas de severas consecuencias: 
e rosión, pérdida de m ateria orgá­
nica, corrim ientos de tierras, conta­
minación, sellado o artificialización, 
com pactación, descenso de biod i- 
versidad y salinización.

Su regulación reside fundam en­
talmente en las normativas sectoria­
les que ya apuntamos en la primera 
en tre g a : n o rm a tiv a  u rb a n ís tic a , 
forestal, agrícola, ganadería... coor­
dinadas por la Ordenación del Terri­
to r io .  S in e m b a rg o  sí pode m os  
e n c o n tra r una no rm a  específica  
am biental: La Ley de prevención y 
corrección de la contaminación del País Vasco, centrada en 
la contam inación de los suelos por la industria, un grave 
problema al que se intenta poner solución.

Debajo del suelo, bajo esa capa superficial que pisamos, 
se encuentra el m edio subterráneo, sobre el que no se 
encuentra ninguna regulación específica y, menos aún, de 
carácter am b ienta l. S igue siendo asignatura pendiente 
tanto de regulación, como, sobre todo, de concienciación 
social y adm in istra tiva. En algunos casos, actuamos como 
afirma el refrán: "o jos que no ven...? y se usan las cuevas 
a m odo de vertedero, en gran medida porque se desco­
noce su im portanc ia . Por el o rigen  geo lóg ico  del País 
Vasco y la abundante presencia de terrenos de lito log ia  
caliza, el subsuelo vasco es d igno de una consideración 
especial.

Tal es su valor que no es casualidad que casi todos los par­
ques naturales y biotopos protegidos coincidan con terrenos 
calizos, donde el subsuelo (endokarst) es parte esencial de 
los ecosistemas allí presentes, aunque invisible a nuestros 
ojos salvo que seamos espeleólogos.Tenemos constancia de 
aproximadamente 5.000 cavidades vascas, que representan 
hábitat de fauna cavernícola, cauces de aguas, "congelado­
res" con información de nuestro pasado y el de la Tierra, y 
sin olvidar que son la base de nuestra cultura telúrica, aso­
ciada al subsuelo (frente a otras asociadas al firmamento), 
con las cuevas como hogares de los gentiles, lamíak y de 
nuestra diosa Mari, reina de la naturaleza y de todos los ele­
mentos que la componen.

■  LA G EODIVERSIDAD
S om os con sc ie n tes  de la im p o rta n c ia  de p a tr im o n io  
"vivo',' lo biòtico, la biodiversidad; pero no lo somos tanto 
de lo que se ha dado en denom inar la geodiversidad, que 
pretende in te g ra r los e lem entos ab ió ticos: geológ icos, 
geom órficos, edáficos junto con sus procesos y relaciones 
con los sistemas naturales. Es obvio que la diversidad bio­
lógica es distinta en un desierto que en una marisma; en 
una zona rocosa que en un bosque bajo; y ello se debe a 
la geodiversidad.

Por ello, hay que empezar a implementar medidas de geo- 
conservación, protección de los Puntos de Interés Geológico,

concienciación de su esencial papel 
en la naturaleza... Mucho traba jo  
nos queda en este interesante y apa­
sionante tema, aunque los primeros 
pasos ya se están dando con los 
Biotopos de Deba-Zumaia y de Gal- 
dames, por ejemplo.

■  SUS INTERRELACIONES
El ser hum ano tiende a funcionar 
de manera lineal con los productos 
que obtiene de la naturaleza: extrae 
un bien natural, lo transforma, con­
sum e y, fin a lm e n te , m anda a un 
vertedero los residuos. La natura­
leza, por el contrario, suele funcio­
nar por ciclos, sin in ic io  ni fin : el 
más conocido es el del agua, pero 
también conocemos el del carbono, 
nitrógeno, oxígeno, fósforo, incluso 
el de la Tierra con sus m ovim ientos 
de placas.

Por ello, no se puede considerar 
estos elem entos como elem entos 
estancos, sino en con junción con 
los ciclos naturales y sus interrela- 
ciones. □

LISTADO DE LA PRINCIPAL NORMATIVA


